
Ayuntamiento de Madrid



F...

C H T  J / . M

a ih m m d A

H:i sitio creíula la 
iK'i'Jiciiin ‘Rt'giinial <1 ■ nucá- 
lia IiuU i'lria. .^u neet'si- 
eiitd se h ad a  sentir, pues 
viviiiuw moniünUw en l.i 
cual leDt-mo; que miuieo- 
imiiiar !<xlu« nuestras ac- 
l:v¡(lu'k-s pava cumplir ei 
piieslí» i|\k' la guerra \ la 
Jtaviilucidn DOS. tenía de
signado comn auténticos 
Ir ibajadores y  buenos re
volucionarios. K s  m u y 
(a.rrienk-, en este inomenlo tan siil>liine que vive [oil<> p| pueblo 
<--pañoi, lincer opiniones sobre la nueva cslriieíuración que tene
mos que imprimir en la nueva sociedad. T<xlas las opiniones pue
den ser pcspelitdas, siempre que m aliceii el pensamienlo ile Irans- 
fo.'mncidn social que imjK>ne la nueva convivenci.a soc'al en la 
m.cva vida.

Kl régimen burgués y capilali-la íenía cnaula una economía 
que en eslos iniiitieiilfis eslamos ecbámiolc la úllima paletada ile 
lierra sobre su tumba. Por lauto, sobre sus ruinas estamos creando 
el principio de la nueva sociedad y  hemos de procurar establecer 
la igualdad moral y econémieu entre todos los seres humanos, v 
I«ara respontler de la confianza que el pueblo anidascista tiene 
puesta en las Sindicales Olireras, que tan buenas pniel)as estamos 
liando de capacidad—en los fíenles—combatiendo a todos loa mer- 
i-enarios, fascistas extranjeros y nacionales, que sólo representan 
<■11 la sociedad aeliial. la tirnnía \ la opresión, ¿Y  qué otra cosa 
|)ii ‘(te representar el clero, la avist<x¡raeia y  el mililarismo degenc- 

del viejo régimen'.’ Pues dura y lonninantemento: la ruina 
de .nuestra eeoiKnnía y la impotencia de bxlo lo viejo v caduco,

■ Los hombres de la C. N. T., consecuentes con nuestros prin- 
®ipos, heino'V dielio que ha llegado el momento de que demostre- 
mo. nuestra capacidad constructiva, para cuyo fin, han sido crea
dos los Sindicatos y Federaciones de Industria, poniendo en mar- 
eíu vu mecanismo dentro de nuestro sistema federalista y  sin see- 
larsmos de ninguna especie, pues las obras, cuando son buenas, 
MU-de lodos y para bien general. Xosotros entendemos que l.i 
nueva economía debe basarse en normas nuevas, y enlendeinos 
que la futura sociedad quedará establecida en régimen socialista, 
l ’oi tanto, que todas las actividades para engrandecer Flspaña, y 
que sirva como ejemplo al mundo entero, tenemos que llegar a la 
socialización de todas las riquezas del país, en donde sólo puede 
haber productores y consumidores, pero no podemos admitir de

ninguna manera, un regi- 
■ iirn en donde ,&<■ qiii.-vaa 
mantener los privilegios de 
clase con (ralmjadorts asa 
l:i"iados. F-to sería tu ne
gación de nuestros princi
pios, y al mismo tiempo, 
maiograv la Kevnluclón, 
Por lanío, la peípieña bur
guesía no tiene razón df 
ser en nuestra eon 
social.

ivencij

Es como a los cumar»! 
das eoiminiaías, querer afianzar su posición social y potiliea en lij 
[Hiqueña burguesía, roileándola ile to la dase de privilegios v faeilrf
lándole obreros asalariados con diferentes escalas de salarios. E-tsl 
pixlíu oeurrírsele a los partidos repubheanos, basándose en la? fulsasj 
democracias—que nadie cree eii ellas—, pero bien demoslrado esti 
qm- l.'i Humanidad s<>!o puede salvarse con su reivindicación to'a’.l 
Irim-formaiKlo lodos los elementos do trabajo y dándolo a todos 
hombros libertad para trabajar y  discurrir libremente, sin ¡mpoiiel 
normas de secta y partido, pero dentro del respeto mutuo, oliminaa 
do d© nuestros medios los elementos que pudieran intentar interrmn 
¡lir nuestra obra.

Nuestra Federación tú-iie un campo bien abonado para ll.'va!l 
a cabo uiiH buena labor de rcconskucción moral y  cconómic 
Tiene Simlicalos potenlemenl© organizados, como el Sindicato ií| 
.a Alimetilaeion e Indiistrnis Gastronómicas, en donde t’ene una 
Seceione.s que controlan todas tas especialidades de nuestra inilüsl 
tria. Cuenta con una cantera de Juventudes bien preparadas, qu 
repre-cnlan, en un futuro próximo, una esperanza en la cnpneiila 
moral y  económica de la nueva vida, que tenemos que rodeurl»| 
de toda dase de elementos positivos, tanto para nuestra felicida 
completa como para la defensa de quien, como en el inomenli 
presente, quiso retrotraernos a loa tiempos primitivos de exploti 
ción y de esclavitud.

Kl Comité que fue elegido, tiene micdra confianza. Son cainfrl 
radas liten proliados en las hiehas que siempre mantuvimos ce 
Ir.-i el régimen Inirguéa y capitalista, rwlemo.s espentr una lid 
muy fnielífeiM y nuestro ajioyo será incondicional y siempre 1)11» 
cando la- fónmilns de concordia con la Sindical herm

icmpr 
nana.

Jacinto MORENO
Se cre tarlo  general del S in d íc a lo  de A lim en lacK  

e In d u s lr ia s .G a s iro n d m ic a s
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La Socialización, triunfo de la Revolución
No intento descubrir umguua cosa nue

va; pero si quiero refrescar la memoria de 
l'Oe trabajadores, en estos niíHiicnlos tan 
críticos y de tanta responsabilidad.

H.'inoí vislo cómo todos los políticos, des
de aquéllos qui- más se llaman revolucioua- 
rios. han lanzado palabras y  discusitos en 
cuiil.a de la socialización; pues ellos saben 
que la socialización será la esencia de la 
nueva estructuración económica revolucio
naria, y he aquí el por qué todos los trabaja
dores hemos de hacer una propaganda en 
pro «e la socialización, en las fábricas, en 
el taller y en cualquier lugar que nos encon
tremos.

Wi en estos iiioim-ntos en que iuehamos 
en cc.'itra de la burguesía y eslamos aplas
tando al fascismo iotemueioiuil. no es posi
ble qL'e después de una lucha tan enill don
de loa trabajadores e-xponen sus vidas, al 
volver S6 enciienlreii todo igual que lo deja- 
rcm.

los trabajadores liemos sido inicua- 
Hit-nle explotados, por pequeños v grandes 
patroijot. y  nos hemos vislo paseando por 
li- nuestra miseria, y a Jos seres más
queridos- a la puerta de cualquier zángano

de oolinenu que ha creado su posición a cos
ta del sudor de nuestro trabajo.

-Ahora, cuando -el fascismo se ha lanzado 
a la guerra, porque sabía que tarde o tem
prano habría el proletariado de romper ia 
cadena de esclavitud, tenemos que poner 
en marcha la socialización de todas las in
dustrias organizadas por lodos los trabaja
dores, para que cada uno trabaje según sus 
fuerzas y consuma según =us necesidades;

y ahí liemos de ver cómo desde un Oomil' 
Nacional de una industria, hasta un Co lil 
de fábrica, hemos de ser todos lo mismo® 
todos tendremos la misma re-ponsabili ai 
como decía al principio, que lodos los p 
íidos políticos están en contra de la soáS 
lizaeión; somos nosotros, los que a lodo: If" 
trabajadores, sean de donde sean, hemo.- ^  
hacerles ver que queremos que todos, abS 
lulamente lodos, hemos <le ir al taller cc 
enriño, jKirque allí no encíintraremos a ni**’ 
gi'in cabo de vara y  sí al compañero hef' 
mano que con el misino deseo y  ¡inli--li. 
m<os de producir para hacer nna econi.m>’ 
que sea nuestra, para demostrar al im iid* 
nuestra capacidad revolucionaria, lodos ĥ  
mos de trabajar paro que no nos veamos e» 
piolados por ningún burgués ni ninguna 
se de Estados, y, en fin, que todo sea nurí" 
tro, que to.fo ha de ser de todos y  que b' 
mos de cuidarlo, porque es obra nuestra, fd'' 
nuestros hijo.s tengan escuela: y  allí se 
jen los hombres que han de hacer la epo 
peya de nuestra obra libertadora.

Un grito contra todos los políticos ; Soc! 
lizaeión, triunfo de la Revolución.

LaiT'Siao BKNi í»

d.-
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EL DEDO EN 
LA L L A G A

Sobre su mesa de trabajo quedaron estas 
dos cuartilias. Se levantó porque le llama
ba !;i Muerte, Y  acudió a enfrentarse con 
ella. Ivos compañeros' de la (Taslronómiea 
le pidieron el lunes, do mañana, un artícu
lo de entrada para su nuevo nenóflico FRA
TERNIDAD.

Isabelo, roto por dentro, se irguió retador, 
j ,  sin pulso casi, comenzó a escribir.,, 

«Tnas breves palabras vamos a <ledicar 
ft este primer número con que lor compa- 
Seros de la Gastronómica dan una prueba 
más de su sensibilidad y  espú'iíu organiza- 
doi- con la publicación de este vocero que 
recoja. to<las las vibraciones que este mo
mento dramático que vivimos entraña... 
HtATE'BNIDAD e& ya un acierto, pues el 
inundo sigue siendo víctima de todas las 
ineoniprensioncs y  de todos los egoísmos que 
íierraii el j)aso a todo anhelo liberador, por
que el hombre parece sólo sentir este sen
timiento primario, tan natural como la su
cesión de las estaciones en la vida misma 
de la naturaleza humana, cuando yace bajo 
fi losa de plomo de la esclavitud más in- 

'amauíe.
TRATJílíNIDAD no es el órgano de un 

Bmdioato de lucha, aunque sus militantes 
““yan aportado una energía de considera
ción u este drama que estamos viviendo. 
J®nio esos otros núcleos proletarios rioTule 
a vida se muestra más difícil y  dura, cual 

a» que integran nuestros Sindicatos miue- 
los de la Construcción, li>s de] Vidrio; 

^ q iie  e] pan, a doscientos metros de pro- 
'md)dad, es muy duro; porque trabajar 

““jo el sol abrasador de la eaniciila, que es 
eutoclo menos agrada la caricia solar, o el 
ICIO itel aire en invierno, siempre con e! 

Peligro de morir a cualquier descuido, lam
isco es muy grato, sobre todo si se piensa 

el jornal tan dvlorosaincntc ganado es 
®seguru... Xo FRATERN ID AD  el ór- 
S“Do d© un núcleo proletario de éstos, que 

como la vanguardia enardecida de los 
“̂bajadores, cual los compañeros vidrieros, 

a ser víctimas do enfermedades 
iwrque el soplete es para los tra- 
del vidrio como el radio para los 

^«esa,nales de la ciencia médica, que van 
3 cachos la vida; no es el vocero 

a 1 I compañeros de la Gastronómica .a 
^  de estos medios, donde el hombre 

n la enfermedad y a la niuerle su 
» vivir. Pero sí es, en cambio, un 

I aportar a la gloriosa Organiza-I '̂'‘ñfedi-ral un instrumento más de 
mediante el cual los trabajadores 

I “c la C.*X. T....»

I letras, culto de todos sus amo-
I lué el último fruto de su labor fecunda. 
i„  ■* l‘ “ bajo, segado en flor, como su vida,
Ide i "  '^^cudo para siempre. En el espejo 

lield' 8U8 melancolías ese grito de re- 
L ^t!^  1® espoleó liasta agolarlo, como un 
|_ wlo de gloria: «un mstnini'ento más de 

° ate, mediante el cual, los trabajadores 
'a X. T ....S

^  sus ojos, faltos de luz, brillaron por 
una vez, restallantes, enérgicos, veoce- 

Hotcs...

^ d lt o t ía L
hutorial. Orientación esquemática de lo que habría de ser esta revista Ulti

ma ofrenda del compañero caído. El vacío que queda en nuestra portada, no 
podía llenarlo mas que el con .su capacitación sin limites, con su bien orientado 
consejo, con .su organizado talento, forjado en la lucha, cara a un solo ideal. 
I rabajar para la Humanidad. Aquí están Jas líneas en blanco temblando de emo
ción, eii espera de una substancia, que no llegará nunca, que quedó en venir 
wmo regalado presagio de aliento y estímulo y que se fue con él para siempre. 
Ha muerto Isabelo Romero. En su último plan de trabajo, trazado al día .sin 
punto de reposo, figuraba esta obligación postuma: Dedicar unas líneas de prólo- 
go señero en nuestra nonata publicación. La firma del secretario del Comité Re 
gionat del Centro, del compañero que sólo vivió para la bondad, flotaba en núes- 
tra mesa de trabajo como airón esperanzado de acierto, cuando la noticia de su 
muerte truncó sii última voluntad.

El tr.ibajo, que no llegó a realizar en su vida proletaria ese titán de la lucha 
que se llamo en vida Isabelo Romero, es para nosotros la página más brillante v 
mas emocionada de su laborio.so acerbo. Tenía que ser la Muerte, pálida v agria’ 
la que dejara sin hechura una iniciativa del compañero hundido. '

Porque en él todo era dinamismo v acción. Nada quedaba para mañana Y 
hoy, cuando esperábamos el cálido acicate de su consejo en letras nacidas del 
calor de su corazón, nos llega la noticia de su muerte.

¿Ornen podra substituir las lineas esperadas? Nosotros, que no hacemos 
Idolos de nuestros héroes, aunque como en el caso de Isabelo Romero no tenga 
mos mas remedio que reconocer que hemos perdido un compañero, cuvo vacío 
en nuestros medios, no es fácil de llenar, dejamos nuestro editorial en blanco. ' 

Que sin palabras, flote sobre ella, como sobre nuestra obra social, el recuerdo 
iniborrahle del compañero caído. Su vida, reflejada en el ejemplo, será la norma 
de nuestra publicación.

De esa única forma, hurlaremos la acción de la fatalidad. Porque Isabelo Ro- 
mero, compañero de todas las latitudes, no dejó nunca nada por hacer. Vivió 
para la lucha. Ahí queda su obra, como espejo claro a imitar.

hiiitorial Orientación e.squemática de lo que habrá de ser esta revista, La 
última ofrenda del compañero caído,

t ' .
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DINAMISMO

UN N U E V O  V O C E R O  C O N F E D E R A L
La Rccción del ramo de la Alimentación 

y (raslronómica, publica un periódico inen- 
suaL Su título no puede ser mós significati
vo: i ’KATERNID Al). Y  lo publica cuando 

celebra el primer aniversario de la 
subversión que estamos sufriendo por la 
torjwza de unos políticos que ni supieron 
evitarla, ni luego, cuando ya era irreme- 
<iiable, porque ci caballo piafaba en los 
cuarteles para lanzarse al crimen más es- 
panto?o, tatnpoeo supieron hacerla frente, 
retrocediendo eapnnlados de su propia 
obr,T...

Así renace FRATERN ID AD ; en el ins- 
banie mismo en que España se halla inva
dida por lo más inhumano que existe en 
la tierra; en el momento más culminante 
d;: nue.-tra lucha, que es lo menos huma
na, la más negativa de este sentimiento uni
versal que sólo sienten integralmente unos 
cuantos hombres en cada rincón de la 
l i^ a ,

"No nos extraña, desde luego, que e t̂o9 
compañeros de la Alimentación hayan adop
tado este título que por sí misino es todo 
lia poema, ya que nos recuerda el problema 
eterno en que la Humanidad s© debate 
desee que el hombre comenzó a pensar que 
solo este jirineipio univrrsalista, sin fron
teras ni razas, {lodía liberar a los hombres 
de todas sus desdichas y  de todos los dolo
res... Y  no nos extraña, porque en los me- 
ilio.s confederales, hay algo esencial que ins
pira a todos a un mismo anhelo: la libe
ración humana. „

A esto se debe 1.a unánime manera de 
scnt.r, igual en los Sindicatos que se cono
cen por sus aetividadeé- más dinámicas y 
combativas en la diaria brega de la lucha 
sindical, que en los que, como el ramo de 
-Alrmeníación, están más a cubierto de 
aquellas necesidades elementales, de tarde 
en tarde satisfechas.

l ’ero si esto es así, los compañeros do 
Alimentación no están menos trabajados 
jior la idea solidaria que los que integran 
otras agrupaciones confedérales, más acu
ciadas por la necesidad de su vida misma, 
•i una tensión combativa más ardua, pues 
como en todo, en la vida proletaria existen 
Sindicatos equivalentes a las fuerzas que 
so llamaron de choque en los Ejércitos de 
ayer y hoy.

Pero en la Confederación este Cipíritu es 
su tónica; cree cada confederado en la libe
ración humana, porque c-te principio se ha 
elevado a necesidad; es decir, a acción nece
saria, imprescindible para que pueda ser 
efectiva la liberación de la Humanidad que 
trabaja, sufre y sueña con un mundo mejor.

Por eso se da este fenómeno de que en 
unos medios que tienen más a cubierto las 
necesidades, exista este mismo espíritu li
berador cual lo sien!-n aquellos compañeros 
trabajadores que lo hacen en las entrañas 
de la tierra, luchando a brazo partido con 
In muerle que acecha, cual en esos otros lu
gares donde el ambiente envenenado hace 
tantas víctimas, cual esos medios donde se 
trabaja el vidrio...

FE.ATERNIDAD responde a ese espíritu 
que informa todas las aetividadei' confedé
rales, y  es la mejor réplica a aquellos que se 
pasaron la vida diciendo que si la C. N. T, 
y  que si los confederados no querían si no 
la destrucción por la destrucción, la violen
cia por la violencia, y cuando vieron ajom- 
brudoa al día siguiente esta lucha dra
mática que estamos sosteniendo, dieron to
das sus energías al aplastamiento del fas
cismo y  lodo íu espíritu solidario para que 
los confederados tuvieran todo lo necesario 
y a precios normales, a precios de antes de 
la sublevación, porque los que trabajaban 
no lo hacían acuciados por ningún medro, 
ni por ningún estímulo lucrativo, sino por

F 7-; ETERN ID A D ; Este es el título de 
nuestro periódico de lucha de clases que la 
.^lianza Gastronómica, con sus liradas, daba 
a cotioeer a nuestros afiliados la marcha de 
la Revolución proletaria. Fué suspendido al 
tener que ingresar en la Confederación Na
cional del Trabajo, para dejar paso a otro 
perif îlieo confederal, también de lucha de 
clases. Si bien FR.\TERN ID AD  era Pren
sa común para defender la integridad del 
obrero gastronómico, también surgía del 
fondo de sus artículos la labor revolucio
naria tanto como fomentar la Federación de 
la Tadustria, recordando al inolvidable fun
dador de la -Alianza y  Fraternidad, Mateo 
González, que desde los primerea momen
tos, trabajó con ahinco e  interés supremo de 
buen militante luchador por la causa en que 
llevaba la dirección de dicho periódico. In- 
cansa^ile en el trabajo periodístico, llevando 
la mayoría de las galeradas que el lápiz

M E M O R I A

el deber natural, elemental de dar a los que 
trabajaban en los frentes, como a su? fami
lias, aquellos artículos de primera necesidad 
indispensables para que se pudiera ganar Ja 
guerra y no poner en peligro la Revolución 
en marcha.

Esto hicieron los compañeros de Alimen
tación: ser un ejemplo de fraternidad; ser 
un ejemplo de organización, mientras (orlos 
los logreros de la vieja burguesía se enri 
quecían, alterando los artículos de primo 
ra necesidad, tanto en precio como en -u 
bondad, cual nuevos buitres que ongordm 
sobre los cadáveres, sobre los caídos y : 
bre los combatientes,..

Esto sería suficiente para colocar al Sín-L 
dicato de la Alimentación en vanguardiaJ 
pues su conducta desprendida y honrada 
fué la mejor répiiea a los que hablaban nial| 
de la Confederación Nacional del Trabajo] 
de España, cuando en estos momentos, d« 
prueba, ha dado los mejores combatiente-' < 
la lucha, los mejores organizadores en la 
retaguardia, cual ha sucedido en la orga 
nización de los artículos de primera ncee 
sidad, en la socialización de parle de la In-I 
diistria de la Alimentación, así como en l | 
creación de comedores, casi gratuitos, do , 
de los eombabentes cuando venían en suk 
periódicos descansos-a pasar unos días en 1»  
retaguardia con sus familias, encontrabai 
un comedor limpio, una comida sana y ufl 
ambiente de fraterna! camaradería.

Mucho podríamos decir de ¡os compañer... 
de Alimentación; pero terminaremo- dH 
ciendo que el título de su vocero—FRA-I 
PERNÍDAD—es lo que mejor pone de 
Heve el espíritu solidario y liberador que n 
primo a lodo linaje de actividades uuest- 
gloriosa Confederación y  a estos camarads 
que tanto la honran, especialmente.

Mariano ALDAVE

rojo se ensañaba con él y  le seirvia de di«- 
guslos estos agridulces tachando el espíritu

de sus mejores artículos, pero hombre eal 
ro y de corazón revolucionario, sostenía un 
moral íntegra, que por ser de suprema c3 
lidad, adquirió tal enfermedad que se He 
a la tumba todas las inspiraciones qui.' 
poseía, hasta que alerta y  a las puertas d 
sarcófago que reposan sus cenizas, h 
vuelto a surgir a la luz del mundo proleta 
para ponerlo en el puesto que se merced 
y  he aquí que en la actualidad surge co 
apóstol de la Libertad, que dejó de exi?' 
luchando hasta los úilimos momentos “ 
su \jüa; hagamos símbolo de su obra,  ̂
obra rerolucionnria que él dejó escrita, «E* 
deroCión de la Industria», teniéndole 
serte a este compañero por haber sido 
gran luchador, el que hubiera dado su vid 
en estos momentos por la causa, publica* 
do su fotografía para que viva junto cor 
espíritu entre nosotros.

Carnet núm- 393-
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l'J  proletariado español sostiene hoy una 
lucha heroica sin precedentes en la historia 
huinanu; a esta lucha ha sido arrastrada por 
el capitalismo internacional que en franca 
<leca(¿iie¡a busca en el fascismo un punto 
de apoyo para continuar su inicua obra.

l'ero la clase trabajadora, con pleno sen
tido de responsabilidad, después do un uño 
de lucha, ha adquirido los conocimientos ne
cesarios para demostrar cómo puede ope
rarse una Eevolución, y  al mismo tiempo, 
cómo los trabajadores', de por sí solos, pue
den llegar con su valor constructivo a orde
nar sin tutelas su propio destino y una so
ciedad que no esté regida por el ataque bru
tal de la fuerza, ni por las rutas de la polí- 
lica nefasta.

Sin embargo, hemos de estar atento--, pa
ra iinredir que esta gesta heroica Je l p>-Vi’- 
tariudo español iniciada el 19 d© julio de 
19íhj, se vea malograda por la intromisión en 
cita de elementos de la vieja política, enemi
gos de la Eevolución y  fomentadores de la 
contrarrevolución, que se obstinan en que 
la Irán-formación social iniciada por la Con
federación Xacional del Trabajo, se lleve 
a Cubo.

Será conveniente recordar cómo en los 
primeros momentos de la sublevación mili- 
lar. que no era otra cosa que un ataque de 
'a clase capitalista contra el proletariado en 
aquellos momentos, los trabajadores, fócii- 
‘•lente, a pesar de los escasos medios de lu- 
f|m. pero con entusiasmo profundo revolu- 
cioiiiirio, desplazó a los militares traidores,
3 al mismo tiempo hizo que la burguesía, 
ansia entonces dueña de los destinos, ter- 
'’íinara su misión histórica en el suelo es- 
Poñoi.

I  ero he aquí, que a medida que nuestros 
ceii'ianos ganan la guerra conteniendo con 
bravura <d ataque brutal de las hordas mi- 
*“cr;iblfcs de Italia y  Alemania, se permite 
®ctre los trabajadores de la retaguardia, hi 
Witrc misión de elementos que siembran el 
"esconítnto entre los mismos, y, partieular- 

a los dol campo, la necesidad <le 
*<foplnr uerla política como úm'co medio de 
®o!uc,-ión al problema que hoy se ventila.

¡A h ! Pero la exagerada loieraneia del 
pueblo en este sentido tiene su límite, y, 

consiguiente, estamos viendo cómo se 
®va a cabo la frecuente protesta de que en 

**lo- momentos no puede di;cutirse la hege- 
'•’pm’a de los Partidos u Organizaciones, ter- 
l^mando con lodos los parásitos (le la poli
o s  y de la economía <K>mo enemigos de la 
•"Evolución.

Que sepan éstos que su camino se opone 
“ '’ a gran frueza obstacular a sus apetencias 
Particulares, y  é-ta es la inteligencia inicia- 
** entre los trabajadores encuadrados en

Organizaciones obreras que cuiminará 
una alianza, que, por el bien de la Causa 

*®hftiscista, ha de Ilev.arse a cabo,
Si repasamos las páginas de la historia 

®®contraremos en ella ejemplos elocuentes 
^  que esta unidad es necesaria; lo ocurrido 

Italia en lir20 que después de 'encr los 
iV'ibajadores en su?, manos lodos los 'iiedios

de producción se encuentran hoy en un es
tado caótico, por no haber sabido defender 
lo que tanto trabajo les costó conseguir.

Igualmente ocurrió en. Alemania en 1918, 
donde por dejarse llevar por los fomentado
res de odios entre los trabajadores auténti
cos perdieron la posibilidad de llevar a cabo 
el movimiento social iniciado, que culminó 
en que por no estar de acuerdo en la calle, 
se encentran luego junios en ios campos de 
conoenlración creados jx>r el falicHco Hitler.

Ks necesaria la más estrecha unión entro 
los trabajadores para batir al fascismo, pa
ra ganar la guerra y  para llevar a cabo la 
Revolución, que no es ni más ni menos que 
la emancipación dul proletariado.

S. FERNANDEZ CALLEJA
■......... .... ....................... ... .........
Federación de Industria de 
Alimentación y Gastronómica

REGION CENTRO

A  has P ro v in c ia le s  y  C o m a rca
Estimados camaradas; Salud.
-Al aparecer nuestra revista ER A T EEX I- 

DAD, portavoz de esta Federación, por me
dio de la misma enviamos un fraternal sa
ludo a lodos los trabajadores que en los fren
tes. de batalla se encuentran luchando y  dun
do su vida para aplastar al fascismo, saludo 
quo hacemos extensivo a lodos los trabaja
dores que en la rclaguardia están cumplien
do con su misión encomendada jx>r manda
to de sus respectivas Sindicales, puesto que 
In labor del frente y  la de retaguardia se 
cmnplementan en estos momentos trascen
dentales que estamos viviendo el proletaria
do español.

-Así (»mo una vez más, recomendamos a 
las Provinciales y  Comarcales de la re
gión, se pongan en (xintacto a la mayor bre
vedad con esta Federac;<Sn, puesto que en 
tal sentido nuestra labor a desarrollar ssrá 
lo más fructífera posible.

Con los saludos anárquicos.
EL COMITE

es

M HI*IH m  HCMIH HOIHIHMIM IU<I HMUMIUMMlmH

lenos po
En estos inoiiienlos trascendentales en ios 

que se está ventilando el poder d.espótieo de 
lodo un pasado, en el que una minoría auto
ritaria, bajo un ropaje republicano o demó
crata fueron los árbitros de la nación duran
te. unos cuantos años, que para de-gr.ieía 
do los h-abajadores siguieron la misma tra
yectoria política que sus antecesores, siguen 
en los momento-, álgidos de la guerra contra 
el fascismo, con sus cáuticos de sirena, ha
ciendo ver que ellos son los linioos salva
dores de Eipaña. Estos controlados ineon- 
tiolabh-s, que el día 7 de noviembre se au
sentaron de Madrid, creyendo que Madrid 
sería de un momento a otro del fascismo, no 
importándoles un bledo en aquellos entonces 
España, puesto que hasta la abandonaron 
por puner su vida a salvo. Son ahora éstos 
los que con la aquie.scencia de algunos par
tidos políticos con ribetes de proletarios, el 
qiwier seguir por lodos los medios a su al
cance controlando la vida politicoeconómica 
de España. Ahora, que tengan en cuenta 
que el Ejército de trabajadores que en los 
frentes de balalla lucha contra la fiera fas
cista, y una vez que la guerra esté vcnlilada 
en uucstro' favor, no consentirá bajo ningún 
eonctpio que los vividores de la políiica que 
en los momentos de peligro huyeron de E s
paña, sean los que rijan los destinos de la 
misma.

Hoy lo? trabajadores, no sólo luchan por 
el aplastamiento del fascismo; hoy lucha y 
da su vida por su anhelada Revolución en 
marcha que, bajo ningún concepto, so la 
dejará arrebatar, cueste lo que cueste.

E s incuestionable que se está haciendo 
una labor proselitisla y de partido asque
rosa, lo mismo en los frentes que eu la re
taguardia, causa ésta que en algunas oca
siones tenemos que sufrir las con-ecuen- 
eias indignas de la incapacidad de los nue
vos a<ivenedizos a ciertos partidos políticos 
que siguen envenenando la conciencia de 
los trabajadores, enfrentando unos con otros 
para que la tan ansiada Alianza Obrera Re
volucionaria no sea un hecho. Ahora bien : 
si en loa doce meses de lucha contra el fa — 
cismo, las dos sindicales U. G. T. y  C. X. T. 
que aglutinan la casi totalidad de los Iraba- 
jadore? españoles, han sabido ponerse a la 
altura de las circunstancias para constituir 
un Ejército potente, cuyo Ejército en su 
casi totalidad pertenece a las Sindicales; ¿i 
éstas, con alguna irregulariilad, moUvailo a 
los momentos que vivimos, lian sabido lia- 
cer una labor lo más eficiente posible, tanto 
en las Industrias como en la Economía, es 
incuestionable que sin las Sindicales no se 
podrá estructurar la nueva vida en España. 
Reconozcan esto aquéllo?, que siguen dando 
palos de ciego, creyendo que son k?s parti
dos políticos los llamados a resolver tos mo
mentos de gravedad que vive el pu(b!o es
pañol.

P. LANDABURU
aHIHHtHNMIHHIIHIHtHI H M Iim  11

El trabajo honrado en la reta
guardia gana grandes batallas. 
Cuando ganemos la guerra, he
mos de dar cuenta de nuestra la 
bor a los hermanos que regresen 

del frente. __

Ayuntamiento de Madrid



No sem  larea difícil ciicoiilrar aún ému
los del ijuijoto aliiciiiiulos con sus es-
tnivagauciaír, crean yiie aun jjiiedcn contar: 
con el sometimiento e incoudieioualisiuo d,- 
Suncho. N'o he de negar cd mérito en lo 
qué sus extravagancias lia_\aii tiiido de en- 
seftanzu dentro de miestvas generacioiv.--; 
súlo he de hacer resaltar que lo.« tiempos 
presente s i;o necesitan de la lenlituil de un 
«Bocinanfo _v sí de los medios di' rapidez 
que la ciencia nos reserva en los momentos 
iioluak-s.

La guerra, con sus consecuencias deva-- 
tadoras. ju.stificu nuestro a--eito y de.spi.irtu 
en las conciencias dormidas una corrieiiti- 
íevolucionuria qiie forzosamente había que 
encauzar deliidainciile (Unlro del seno dr
ías Organizaciones, Aparte de este gran mo
vimiento. i|ue transforma gradualim-nte la 
sociedad, varias han sido his tentativa- d- 
noercanneulo entre las dos grandes sindica
les U. G. T. y  C. X. T. sin resultados po
sitivos. logrando únicamente con ello con
tribuir ni estado caótico cu que nos en
contramos.

Sin duiia alguna. ¡K>r parte de algunos 
sectores del prolctariatlo se ha confiado de- 
mas.'ido niKstro movimiento emancipadi.r a 
los sectores ]>olílieos, creyendo, de buena fe. 
serían la panacea de nuestra salvación, pe
ro los doce mc'C> de tiudni. claramente no-

Vista exterior del Sanatarío

"O NSEJO  LOCAL DE EC 
MIA DE LA INDUSTRIA 

TRONOMICA SOCIALIZ,

r I
1

y s 'i

demuestran io contrará'. Ks preciso que h'. 
concepción de las cosas cambie. ¡Si Jos po
líticos, en su obra creadora se desvaneoen, 
tos que de ellos sacaban sus títulos par¿i 
organizar nueva» insliliiciooes que resolvie
ra el probicmii de esta desarticulación en 
que nos movemos, vieron cmpai'iados su 
ficticio esplendor y deben volver gradual
mente a tas fila» ilc tas organizaciones obre
ras, acomodándose lo mejor que puedan. 
Esta misma realidad nos ofrece en los mo
mentos actuales, la ocasión apremiante de 
1:1 intervención de las Organizaciones en su 
aspecb> cconómieosocia!. Para ello, conside- 
rábuiiiüs impreseindibte la inteligencia de 
siis afiliados para iiacer marchar las indus
trias y armonizar la economía deshecha, con
siderando que esta armonía no es ni puede 
ser de la exclusiva hegcinrmía de una deter
minada sindical.

Pero ante la negativa sisleinática y  la 
resistencia a Uevar a buen fin la emancipa
ción de la clase trabajadora por determina- 
‘lo sector sindical, decidimos, con nueatr-D 
entusiasmo, eonlimiar la labor trazada por 
nosotros mismos, sacando la consecuencia 
de que no era posilile continuar prestando 
indiferencia a una situación que. de prolon- 
g.irs*-. nos llevaría fatalmente al cierre de 
l'astantes estalileeiinientos de nuestra in

dustria. agudi
zando un pro- 
lilemti ya de 
por sí angiis- 
lioso. en per
juicio di- nues- 
I r a dignidad 
s i n d i c a l  al 
mismo tiemjKi 
‘jiie en flesam-

, i  / f  paro de niies-
Iros jirincipios.

,3E . .

rcL Un d e p a r ta  manto 
de la Indm iria so*

cíalícado.

ff i
Con feclia '21 de febren» d 

■n curso y con el título qu<

t.

Una vísta Interior del Sanatorio

*Qiiizá sea la resistencia notada a 
laber presentado por micstni 

ir): un «paraíso», donde ios liom- 
se solazaran con las maruvi- 
que la Naturaleza nos obse- 

. 1— la vista y  el oslómaio. pero
cede, se formó dicho Consejo, io solamnte está reservado a los 
misión primordial c.slriliuba ¡ ose.s; nosotros, como somo- hom- 
cer funcionar a(|uelia parte vs y anarquistas, creemos que
industria del eufé-bur que. a' ..............
nada por sus propietnrioi 
casos y  en otros por falla 
riíis para, su desarrollo, co 
til vida normal del Sindica 
■ lizaba el problema del 
proiwrciones alariiianlcs. 
ciso, por oonsiguieiite, que 
I cato?. 96 preocuparan de 

bíema de una manera vápi 
caz. Si el axioma tantas ■ 
petido de que la «obra du 
pación de los trabajadores 
ser obra de los trabaj.ado 
mos». 1.a ocasión no- ilep 
placer de ensayar nucslr.i. 
convirtiéndolas en tieebos

I >, A . Á > .''. A

y _ ,  --
7 divinidades se e-fiimaron para 

paso a las ooncepeiones huma- 
realistas. No podemos, por lo 

ito, ofrecer un mundo nuevo sin 
s haber destruido lo arcaico e 
rvible, ni mucho menos enfo- 
p1 problema bajo el punto de 

ita individual. E l probleiqa es 
cüvo y la hora de las Org.ani- 
ónes, ha son.ado oon d  timbre 
urgencia que hace a lo» hom- 
> dinámicos y  convprcnsivos, po- 
ido su cerebro y  buena voUin- 
al servicio de la causa prolc- 

la.
Sos exigís, desde I09 primeros  ̂
lientos un régimen perfecto, un »

cíe

1

P  o  r | L  p a z

ble- vil la medida que nos fuera 
entendiendo que no podíamos desliar 
Iros pimli's <le vista de aquéllo que f 
tro guión dentro de las lácticas de 
gloriosa Confederación Nacional del 
jo. que en este aspecto convergen cO 
cializacióii.

T‘Ui->1 en el que no sean posibles los tro- 
Nada de esto podemos ofreceros, 

íiombre es el único animal que tropieza 
'veces en la misma piedra. De esos tro- 
«6 puede surgir su experiencia a mo- 
‘ai- su paso. La vida cotidiana nos de- 

*^tra que en ella las cosas se hacen 
. í'evéi de como tas pensamos. Sin 

EL CONSEJO EN MARCHA previamente economía domésli-

Toda obra nueva tieucn sus f a s e s ie rT  nl^nfv “ / TI , j  1 • j  rt, mantiene su casa administrandoIlición, aparte de las <xrasionada- P i • z- • . -%*-i ,i-ü 1. 1 . , . • 'Jornal insuficiente. Miles de eicmnlo.sdificultiides innatas en su réguneu II' 4 j  j_, •' . P
u-„4., .ufi., 11 j  5 3 I I *3̂ ® antecede, podríamo.s consignair.slas dmeultad.es corre.sponden dej ...,1 „ I 1 i t , -  «1 * demrwtrur nuestros asertos, pero como»iil).saDarlas a la parle técnica enearg* tw%c j  * . • ■ -j  n 1 . , r< de concretar nuestro trabaio a lasu desarrollo, v con las naturales di* ^1 ' .  . . e. “"afl en que vivimos nosotros, conside-del momento en que viviino-, ** 1̂ ,. , , ’ .

1,0.- H A ^  '3"®  nuestro ensayo de socializaciónsuchas, rero ha\ amciiltades en qii® ,1 ’ 1 u i -13 1 I 1 i j , , demostrara sus puntos débiles v i-l ch-deben al mo«lo de ver de os hombimt, » ,, , “ '  ‘
vislumbran en la soml.ra a través í  dificultades qu<- se nos
niosidade» del eerobro humano. W ’ eonseem-ncia de que

Ta! ocurre con la tenaz resisten»  ̂ ¿ ¿ T i  
se nota en Jos directivos de la Cenh ' -  ̂ an o.
dical U (i. T, a que la soeializaeióS COMPOSICION DEL CONSEJO 
punto de convei-geneia de las a-pid
de la clase trabajadora on general. ^  ^te Consejo Ixical de Economía de la 
cía inapreciable eii un número eon«- Estría Gastronómica Socializada, está re
de compañeros de dicha Sindical, quí. ‘‘entado por un compañero secretario, un 
dxmdo el «marxismo» en su vc^^eretario  v  un tesorero; forman parte 
.leepción de la palabra, com-ienen c ^ s t e  Consejo Ixjcal de Economía y  en

^d de vocales, un representante por 
Sección de las distintas especialidades 

uc consta la industria. Del seno del 
ñiio Consejo. riMccu i.t? sul>comision<

-» 1*----
oíros, desoyeiiilo las consignas m 
das, que el camino de la emaucip 
•os trabajadorc- es el comprendido  ̂
Consejo Loen! de F  '"Tíiom íh.

que son necesarias, como son: compras 
interiores, compras exteriores, almacén, 
reparto y vigilancia de las casas.

Este Consejo Ixical de Eeonomía, que 
funciona al margen de la cuestión siudi- 
cal de amba.s Organizae one?, ti. iie, entre 
otras misiones a cumplir, las siguien
tes : Primera, coordinar tas relaciones co
merciales de las casas, procurando aba-- 
lecerlas de todas aquellas materias ne
cesarias al desarrollo de las misma- en 
igualdad de condiciones con arreglo u 
su capacidad de trabajo: segunda, ejecu
tar y hacer ciinipür cuaulo m  reuniones 
de casas y  asambleas se acuerde, procu- 
do, en la medida de sus [losibilida- 

<tes, armonizar los intcrese.s económicos 0011 
ios sindicales: tercera, dar cmiiplinik'nlo en 
Iwhis MIS liarles a la iKincncia porque se rige 
este Consejo y que merece divulgación es
pecial para conocimiento 'h' niiesfros delrac- 
lorcs,

EXTRACTO DE LA PONENCIA 
JO RN A LES

Era este un problema en cl que se m-i- 
nifestaba una desigualdad de salarios tan 
irrilante, que hubimos de luchar con uii.i 
tenaz resistencia hasta conseguir una rela
tiva armonía en su reparto equitativo, po - 
curando (|iic la= obrera» y obreros t] • la In
dustria íiastro- 
nóinica Soci.i- 
liznda, disfn;- 
taran d 
joma] d i g n o  
que les pusie
ra a salvo de 
la miseria y 
privaciones a 
que la clase 
c.'ipilalisla nos 
tenía acostum
brados, espe
c i a  1 m c ule a 
nuesirus com-

O ^rovi$lad«| elmc* 
«án d e  la Industria 

saem lizado.

f
l l l * l

KtA» a

' í

pañeras—viudas en su mayor parte . que 
con un jornal de dos a cinco pesetas, Icnían 
que subvenir a las necesidades de ellas v 
ik' sur hijos.

A cvihir esta desigualdad, encamiaanios 
nuestros esfuerzos, logrando con ello equipa
rar a nuestras compañeras a la categoría 
de obreras y dignas hermanas de la gran 
familia proletaria, consiguiendo la siguiente 
escala de jornales; Jornal mínimo er la in- 
duslria. sin dislinción de sexo, 1 1  pesetas, 
aumentando una peseta por la eompañ-ni v 
otra por la madre y O.-iO pesetas por cada 
hijo, sienqire que la obrera o el obrero 
h'iigan a su cargo la referida familia.

h.slos jornales obreros de ambos sexo« 
los percibirán íntegros cuamlo se incuen- 
tren enfermos, siempre que su enfermedad 
no aconseje su ingreso en el Sanatorio. En 
este caso, solamente cobrará las tres partes 
<lel jornal que, con arreglo a la regiilariza- 
ción, le correspondiera percibir.

Tendrán «leiecho. asimismo, las obreras y 
obreros de la Industria ( ‘astronómica So
cializada, a iii jubilación si así lo desean, al 
llegar a cumplir lo.® cincuenta y  cinco años, 
disfrutando el suelilo integro que pi.wcib'era 
eii el momento de su jubilación,

nuora.i

íJUimR
»■ ■

)*«*■!

i i m
!» • ---- ._uia
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¿PueJen ser prostituidas las conciencias de los hombre;
Desde huee unos meses acá, no hago más 

que pensar y  pensar si las coucieneias de lo- 
hombres pueden prostituirlas el ambiente 
que les rodea.' Saco la consecuencia, al fin. 
de que es posible que la conciencia del hom
bre pueda ser prostituida, ‘ ierapre y  cuan
do que por ese ambiente se deje vencer. Y  
me ha dado por pensar esto, debido a que 
seclores revolucionarios y hombres que pre
dicaban siempre la Hevolución social, de 
golpe y  p<jrraz<>, de una manera casi reac
cionaria, tal VC2 porque su conciencia haya 
sido proslituldii, estos Partidos y  Organiza
ciones, estos hombres que las rigen que en 
ios mítines, en la Prensa y por la «radio», 
y  echando mano de toda clase de propagan
da, nos decían unos que querían un Gobier
no obrero y  campesino, oíros nos decían que 
había que luchar en contra de Ja burguesía 
y  establecer un rágimen auténticamente pro
letario, donde no hubiese ni explotados ni ex
plotadores, otros nos decían que iban a 

implantar un régimen democrático avanzado, 
donde se pudiesen cubrir las aspiraciones de
la masa trabajadora. ¿Qué ha pasado en es
tos momentos, para que todos esos Partidos 
y  Organizaciones den un viraje du marcha 
atrás y  nos prediquen a voz en grito, no ya 
solamente el respolo a la pequeña burgue
sía, sino fomenlarla también?

Si nos atenemos a que la conciencia de 
estos individuos haya sido prostituida por 
el ambiente que les ro<Iea, nos compadece
ríamos de ellos; pero también se puedo pen
sar 81 se han dado cuenta de que ai e.-labk- 
oerse un régimen de convivencia social co
mo ei que ellos predicaban, se acabarían to
dos I<w vividores y  parásilos que han vivi
do siempre a costa del ¡udor de los auténti
cos trabajadores cobijándose dentro de e.sos 
Organismos que llaman oficiales. Y  digo to
do esto, porque al intentar nosotros llevar a 
la práctica una de las aspiraciones de toda 
la clase trabajadora española, que e s : socia
lizar las iadustrias, que es lo menos que po
demos hacer aquellos que nos enconlramo.s 
cumpliendo una misión en la retaguardia, 
se ha desatado una campaña tan repugnan
te en contra de la socialización basándose 
única y  exclusivamenle desde el punto de 
vista <¡e que el dinero que producen esas in
dustrias, va a parar a la caja de los Sindi
catos. Yo quiero demo-trarles a estos com-

por el ambiente 
^ue les rodea?
pañeros que tal propaganda hacen, que a 
los trabajadores auténticamente revohieio- 
narios no se les puede hacer creer que el di
nero vaya a parar, como ellos dicen, a la cu
ja  de los Sindicatos..

L a  industria que el Sindicato de la AH- 
menlaoión e Industria Gaslronómicas tiene 
íocializadu, se rige desde un aspecto com
pletamente al margen del Sindicato de la 
Industria. Para ello empezó por crear un Or
ganismo que tenía que nacer de esta Revo
lución que los trabajadores están gestando 
con su sangre en los frentes, cuyo Organis
mo fué el Consejo Ijoeal de Economía de 
la Industria Socializada. Aquí e j donde vie
ne a parar el dinero que producen las in
dustrias socializadas. Aquí es donde se lle
va una contabilidad, casa por casa, e indus
tria por industria, donde podemos demos
trar a todos esos obtusos que hablan del 
«limo de la socialización» de qué forma ac
túan los trabajadores de la Industria Socia
lizada. Estos trabajadores no conocen, el 
egoísmo individual, son egoísta, sí; pero 
egoístas colectivos, un egoísmo que va en 
beneficio de toda la clase trabajadora. Cum
plen con una misión dentro de este hislórico 
momento que vivimos V trabajan por la rea
lización de lo que ellos siempre aspiraron; 
trabajar para la colectividad.

En este Organismo que administra la In
dustria Socializada, es donde viene a parar, 
como he diolio antes, el dinero que dichas 
industrias proflucen. También hay algunos 
sectores proletarios que nos han dicho que 
para levantar la economía nacional había 
que ingresar el dinero en los Raucos. Yo 
me atrevería, a aquel que hace tal propa
ganda de ingre.sar un dinero en un Banco 
producio de la marcha de una industria, 
en deciarle facc;oso, por ias siguientes ra
zones ;

Si el dinero que produce una industria, 
se metiera en un Banco, iría en contra de 
la economía nacional, porque sería un dine
ro completamente muerto, iuaelivo, y en

estos momentos que vivimo» lo que más li - 
ce falla para levantar la economía que cI 
fiiscismo tiró por los suelos es iniensificar 
la producción y el producto de esa produc
ción intensificada darle empleo oirá vez cu 
más materias para el propio desarrollo de la 
industria. Todo esto lo manifiesto, porque- 
nosotros hemo-- visto en la práctica quo 
liemos ido a pueblos donde la riqueza es vi
nícola y  hemos observado que los babiliiu- 
Tes de ese pueblo estaban casi muertos de- 
hambrc' por no tener con qué comprar para 
cubrir su-, necesidades más perentorias. Pi
ro, sin embargo, cuando nosotros hemos ido 
a ese pueblo, hemos llegado con dos camio
nes y  una eurleru, con dinero, pro:!uclo de 
la industria socializada para adquirir esas 
malcriiis que tenía es pueblo, único medio 
del mismo, y que ellos no podían mamiar 
cuando nosotros hemos llegado a esa pue
blo y  hemos puesto incluso en la mesa dcI 
Ayuntamiento x miles de peselus. importe 
(le la mercancía que nosotros llevábamos, 
hemos visto cómo el alcalde, con una mano 
lo cogía y  con la oirá pagaba a los traba
jadores de ese pueblo. Esta es, a mi enten
der, la forma de levantar la economía na
cional, no metiendo el dinero en el Bancor 
para que en dicho Banco le críe telarañas.

La industria que nosotros tenemos socia
lizada, marcha inmejorablemente; pero n> 
crean algunos que el que marcha inmejor.i 
blemente nuestra Industria Socializada, si-a 
porque explotamos a los consumidores. Po
demos demostrar a quien quiera, que la In
dustria G astron^ica y  de Alimentación 
Socializada, sirve los géneros de mejor ca
lidad que se expenden en Madrid y a bas
tante menos precio que otraj- industrias, 
bien controladas, nacionalizadas o con d  
burgués todavía. Para demc«trur esto, no- 
hace falta nuda niá-s que el que quiera com 
probarlo, se pase por una de nuestras in
dustrias socializadiis. Y  a todos esos cania- 
radas que &c dedican a intentar despresii- 
giar nuestra labor, que pueden seguir con 
su propaganda repugnante, porque tengo lii 
seguridad completa de que ningún trabaja
dor que sea honradamente revolucionario les 
hará caso.

Samuel DE LUCAS
H IHHUMyl MHIM H im iirm M  M lniHnM W  INNUMMt ÍMW4HM >»

A ti me dirijo, a li te haré re
cordar lo que hiciste; tú, que 
cuando las corrientes malignas 
llevaba a los trabajadores de 
la induslria que tú defendisle, por unos de- 
rrotero.-- de discordia que men-ospreeiaban 
sus intereses, lú que supiste con tu emblema 
fraternal armonizar aquellas discrepancias, 
tú que sembraste una doctrina profesional 
y  sindical, hoy apareces a recoger el fruto 
de aquella simiente. Pues bien; yo te digo;

Los tiempos han cambiado mucho desde 
la fecha que tú hicistes mutis; pero lo mis
mo que apareciste cuando hacías falta, hoy 
apareces cuando ha(»s falla también. En
tonces. 'u misión, era fraternizar a ios tra
bajadores, para que éstos pudieran adquirir 
mejoras en sus salarios y  su dignidad; hoy 
tienes_S~i*. campo; tu misión es aunar to

F D  a  T  "C  U  ¥  r \  A  r \  conquistas que hayas
¥ .X . X i  M. L ,  m\ .  ¥  I  ^  x \ .  fl_Z conseBuido; fácil es conquistar, pe

ro difícil es conservar lo conqu

das las voluntades para hacer la Revolu
ción. Entonces eras menor de edad, porque 
te representaba un grupo de trabajadores con 
buena voluntad; pero que debido a su au
tonomía no tenía la fuerza suficiente para 
sostenerle. Hoy comienzas tus actividades 
siendo mayor edad, pues te representa la 
Orgiinízación confederal, que será la que, 
8 pesar de lodo, tendrá el primer puesto en 
la contienda do la Revolución; pero no has 
de consentir que tus columnas se embadur
nen para retroceder, sino siempre para 
avanzar. E=tamos viviendo una guerra; pro
cura que en su transcurso quede organiza
do y  consolidado de una manera positiva

ado; sigue con tu obra adelanlc. 
no envenenes tus t?o!uinnas porque veas que 
otrcK colegas luj'os envenenen las suyas:' 
en los dramas de la vida triunfa el malo 
en ios lre-5 actos de que se compone !a obra 
menos en !a escena final, que se le derriiiu- 
la todo porque le ha sido quitada la careta- 
Pues lú, si tu obra es sana y  constante, 
quitarás algún día ¡a careta y triunfarás, y 
contigo triunfaremos todos ios que segui
mos tu doctrina, y  con ello habremos des
plazado para siempre a los explotadores 
hombre oonvitiéiidose e] munilo en un paí 
(le equidad, que es de la que carecemos 

Bienvenida FE.A.TEBNIDAD y adelante^ 
Avelino CABRE-IAS

Se.
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S a l u d ,  F R A T E R N I D A D

: ci>

Al reaperecer FK A TEEX ID A D  siento 
tin inmenso júbilo, y  sean mi< primeras pn- 
laliras para este valiente palatin, que fué 
forjado por un puñado de hombres dignos y 
■ ecnsecuenles para la clase trabajadora en- 
•cuaclrada en nuestra industria y que dieron 
vida a nuestra revista.

Aunque no soy amigo de alabanzas,
■ ser justo, el recordar la obra realizada por 
estos- compañeros; en primer lugar, se en
cuentra nuestro inolvidable compañero Ma
teo González, que con Jacinto Moreno, Pe
dro I-andaburu, Víctor Panizo y  otros que 
■ con su actuación consecuente, abnegada y 
allamente elogiable, puesto que supieron 

encauzar las actividades de nuestro gremio 
•<lí-ntro de las más puras ideas revoluciona
ria-. Seamos agradecidos y  paguemos los 
desvelos de estos queridos compañeros, con 
la estimación que se merecen, y  sepamos 
también ser dignos sucesores de ellos lu
chando sin descanso hasta conquistar nues
tra libertad integral y la igualdad económi
ca que lodo trabajador consciente debe de
sear.

tíalud, compañeros; seguid firmes en 
vuestro puesto, que nosotros os prometemos 
que lucharemos a vuestro lado hasta con
seguir el fin que perseguimos; la redención 
del prolelariado-

Salud. PRA TEEN II).\D . que al salir de 
■ nuevo a lu palestra, seas lo que siempre 
■ fuiste; el esforzado vocero defensor de los 
trabajadores de la Eederactón de la Indus
tria Gastronómica, afecta a la gloriosa e in- 
"victa Confederación Nacional del Trabajo.

La Industria Gastronómica 
«n la Revolución actual

Hablemos algo de nuestra industria. -A los 
doce meses de lucha es doloroso el decirlo; 
IKTo apenas se ba hecho algo, es decir, sí, 
Se han hecho dos cosas: una, la más impor
tante, se ha llevado a efecto, gracias al hoy 
Xindieato de la Alimentación e  Industria 
Gastronómiou. por los que siempre fuimos 
lachados de incapaces de realizar una obra 
eoiiitruetiva. Sin embargo, han de reconocer 
Duestra obra; ejemplo, esa parte de la In 
dustria socializada, modelo de organiza- 
■ ción y  administración, orgullo de ese puñado 
di‘ trabajadores que la defienden con cariño 
J  tesón, al darse cuenta de que representa 
la Igualdad eccmómica, base fundamental 
para lograr esa libertad tan ansiada, pues 
’^abido es que los humanos no podremo?' ser 
libres por muchos decretos que se dicten al 
«fccto, sino por haber alcanzado esa igual
dad económica, y  de esa forma nos veremos 
libres de taras y  perjuicios que nos legó el 
régimen burgués que ahora estamos liqui
dando a costa de tanta sangre proletaria.

í-a otra obra de que os hablaba es la obs- 
Ifucción que por parte de otros sectores pro
letarios y  antifascistas, que a pesar de p;r- 
*®guir el fin de que a nosotros nos guia y 
*1110 es la manumisión total de los trabaja
dores de la industria, nunca creen llegado 

niotnenlo de plasmar en realidades el pro- 
Kî ama que marcan los estatutos, y  así vc- 

c<>n sorpresa que los compañeros que
dicen comunistas se niegan a eomuni- 

,rar, y los socialistas, salvo contadas y hon
rosas excepciones, no quieren socializar. 
Compañeros gHí-tronómicos todas im-

üeneias, no esperar a que desde el Gobierno 
os entreguen las industrias. Estas os perte
necen, ,;Por qué? Pues porque el día lí) de 
julio de 1Ü36 la.s abandonaron los que las 
detentaban y fuisteis vosotros los eternos 
oprimidos los que las pusisteis en marcha, 
no el Gobierno, puesto que éste no era ea- 
p^z ni de defenderse.

Se habla de nacionalización de las indus
trias; a esto hay que prestarle mucha atm- 
ción.

E l patrono, cuando lo ejerce un indivi
duo, a pesar de las persecuciones y  las cár
celes, siempre puede rebelarse; pero no así 
cuando el patrono es el Estado; entonces, 
queramos o no, hemos' de aceptar de grado 
o por la fuerza sus decisiones; de grado, 
porque los políticos que forzosamente han 
,de dirigir ese Estado, son lo suficiente as- 
lulos para engañarnoji, y  si no lo consiguen, 
;uhl, entonces emplean la fuerza, por me
dio del «boicot» económico, pues como todo 
está en «us manos, al rebelarte, te cierra to
das las puertas, y  si con esto no consigue 
nada, no logra doblegarte a su?- pies, tiene 
los fusiles, que, para mayor sarcasmo, serán 
empuñados para defender ese Estado, por 
Irabaja.loreL que llevarán un «carnet» en el 
bolsillo de una Centrai sindical antifaseista. 
y si antes le masacraban en nombre de un 
principio burgués, luego lo harán cu nom
bre de un Estado nacido al calor de una 
Revolución, aunque de revolucionario no 
tenga ni el nombre. La única clase de na
cionalización que los trabajadores podemos 
aceptar, es que nos dejen administrar la 
economía de nuestras industrias por los Sin
dicatos de las mismas, y  lo único que pode

mos concederle al Estado, es un control en 
las m;smas; pero qu© Ja dirección y  adminis
tración esté en manos de los trabajadores.

B e  lo<las las formas de convivencia y  bien
estar que conocemos, la mejor, sin duda 
alguna, es la socialización, puesto que todo 
es de todos, y  el trabajo es, uno para todos 
y todos para uno.

Compañeros, el socialismo, que es de don
de parle la socialización, es la base econó
mica y política de todas las doctrinas políti
cas y  sociales que hoy existen. ,;Por qué, 
pues, esa negativa en m> querer labrar vues
tro bienestar moral y  material 1' Con la so
cialización, terminamos con las castas privi
legiadas, con el paro forzoso, con la tiranía.

Hoy todavía es tiempo; hemos de procu
rar que cuando terminemos la guerra, no 
nos encontremes como cuando empezó; te
nemos que ir -sentando los cimientos de una 
nueva sociesdad quo tanto decimos desear. 
¿Qué dirían nuestros hermanos al regresar 
del frente de batalla, si se encontraran con 
que no habíamos sabido estructurar nues
tra industria en una forma que anhela el 
puebla, y  que, por el contrario, vieran que 
donde no exista un patrono—además de ha
berlos en la actualidad—existen tlfX) más, 
conjo ocurre con esos llamados Consejos 
Obreros? Creedme, compañeros; ahora o 
nunca; hagamos una vez las eo;as siquie
ra de forma que nos favorezca,

Marchemos adelante por el camino de la 
I.bertad y  del progreso hasta que encontre
mos In felicidad a que tenemos derecho 
los que siempre hemos sido explotados por 
la rapaz burguesía, y  sojuzgados por gober
nantes sin escrúpulos,

; Viva la socialización 1

Guillermo M UfílZ 
Del S . de la A. e I. G. -  C. N. T.

lU MMIUlllillM

O B S E R V A C I O N E S  DEL M O M E N T O
Ahora que vivimos momentos de agita

ción, veo con disgusto, y  pena me da de
cirlo, a la mayoría de los trabajadores de 
nuestra industria, y en particular la Sección 
a que yo pertenezco—camareros de limona
da—, que no nos situamos en una posición 
netamente revolucionaria, con arreglo a los 
momentos que atravesamos. Seria estar a la 
altura de las circunstancias, laborar, cum
plir y  llevar a cabo los acuerdos de nues
tra Organización, que es a la que nos de- 
bemo?-, en todo y  por todo. La manera de 
dar cumplimiento a estos acuerdos sin ha
cer traición a nuestras aspiraciones, que son 
las de todo trabajador honrado que se pre
cíe de revolucionario, se demuestra donde 
se trabaja, haciendo labor que redunde un 
beneficio de toda la colectividad. Ahora 
bien; mienlras haya muchos camareros quo 
ganen veinte o veinticinco pesetas diarias, 
sin pensar en los demás trabajadores que 
tienen sueldo de hambre, debido al ambien
te pequeñobuerguós que se desenvuelve, no 
llegaremos a conseguir nada que nos sea 
beneficioso.

A estos compañeros es a los que quiero 
hacer ver el error fundamental que incu
rrieron encerrándose en un círculo vicioso y 
pernicioso par.i la Revolución quo estamos 
forjando, igual en las trinchera? que en la 
retaguardia, porque la una sin la otra, no 
haríamos nada práctico.

l ' a r a  llc -g a r  a l  f in  q u u  a n h e la m o s ,  íc u e m o s

que ponernos en guardia para no ser ama
llados por los partidos políticos que hoy 
campan en la dirección de Iberia, a fuerza 
de manejos turbios y  bajunos; pero todo 
eito será una chispa eléctrica, porque el 
obrero consecuente con su trayectoria revo
lucionaria va los conoce y  sabe que no an- 
siau otra cosa que su encumbramiento pa
ra seguir medrando con el sudor del ver
dadero pueblo productor.

También hay muchas casas en coleelivi- 
dad, y el superávit de esas industrias son 
sólo y  exclusivamente para los trabajado
res que las explotan, habiendo anulado al 
patrón, y, de retroceso, con un desparpajo 
sin límites, se mofan de las Organizaciones 
que lo? representan inconscicntenrente o 
porque llevan en su fuero interno el prejui
cio burgués.

Estos son los nuevos patronos, que ampa
rándose en la benevolencia de las Organi
zaciones, están saboteando la Revolución 
que tanta sangre y  vidas nos cuesta, con 
esa manera de proceder; si a esto ro  se po
ne remedio, nos llevarán a un caos de con
fusiones, por lo cual yo emplazo a e.sto?' tra
bajadores que cambien de manera de pen
sar sin fijarse en materialismos arcaicos y 
seculares para llegar a implantar un régi
men de oonvivieneia social en el cual no 
exista la explotación del hombre por el 
hombre.

Teodosio
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Los Sindicatos y la distribución de 
víveres en Madrid

Mucho ¿e eítií hiiblaniio tu  rlctcmiiiiados 
periódicos de los víveres que llegan al he
roico pueblo de Madrid y  de su racionamieii- 
to, pues según estos periódicos, deja mucho 
que desear; para eslo hacen una compaña, 
bastante baja {x>r cierto, dando unos cali
ficativos a los trabajadores de este gremio 
tan repugnantes, que yo no tengo por me
nos que salir al puso de éstos con el fin de 
que cada una quedemos en el lugar que le 
corresponda.

-V consecuencia do esta campaña, a mí 
¡legan infiuñlad de quejas de compañeros 
que trabajan y  procuran que nada se le 
<iuite a este pueblo que tantos sacrificios ¡m 
tenido que soportar, y no sólo los que ya ha 
soportado, sino los que está dispuesto a so- 
])Ortar.

este problema, yo quiero hacer sa
ber a la opinión en general, que los traba
jadores que están dentro de esos estableci
mientos dedicados a esa función que aun 
representados por patronos a los cuales he
mos dado eii llamar responsables y  que esto 
ios sirve de curda para seguir lucn'mdose a 
costa do los ríos de sangre que se están dc- 
rrumnnio en las trincheras, no piensan pw 
un momento que mientras ellos siguen dis
frutando de privilegios, nuestros lieruBimos 
están dando su vida {>or la libertad.

En la mayoría de los establecimieulos se 
hall cometido infinidad de inmoralidades, 
siempre en perjuicio de los Irabajadores, y 
por tener datos concretos, yo quiero enu- 
iiicrar algunas d© éstas:

Yo, (jiie estoy locando tan de cerca este 
problema, he jxxlido comprobar que hav 
gi-andes cantidades de artículos cncubierk« 
en casa de los llamados responsables que 
les sineu para despachar a tu antigua 
clientela y hacer intercambios con otros in
dustriales por otros artículos, o sea, que 
micntris nuestras compañeras tienen que 
patarsc varios días sin poderse proveer de 
nada, ellos tienen cantidades enormes de 
artícuh/s ahnaeenados.

Pues bien; yo digo a las autoridades y ai 
pueblo en general y a esos periódicos, que 
jxjr parte de los Sindicatos respectivos de 
esta ])rofes¡ón. se han tcanado todas las me- 
di'!:;- nreosarias para corlar de una vez y pa
ra siempre c-los abusos que tanto e-stán dan
do que hablar. Yo quiero dar a conocer la la
bor realizada jior estos Sindicatos dentro 
de los I ' tabieeimknitos dedicados al raciemn- 
mento; nosotros, conscientes con la re-pon- 
subilidad que tenemos en esta misión, proce
dimos al ncmibramieiito de un oennpañero 
delegado en cad¡i eslablecimieiilo, para que 
éste, interpretando el sentir de los Sindica
tos, íe impusiera a las apetencias de los 
patronos desaprensivos.

Como consecuencia de esto, pronto em
pezamos a recoger el fruto de la gran labor 
realizada por estos compañeros, que con

gran tiilusiasmo por servir al pueblo, les 
dijeron a los responsables que habían ter
minado las ocultaciones de género así como 
también el obligar a nuestras compañeras 
a llevar artículo» que ellas uo creen opor
tuno; si esto es así, se demuestra clara
mente que nosotros estamos llevando a ca
bo una gran labor y  no pueden ios res]K>n- 
sables blusonuv que están dispuestos a ser
vir a este pueblo, que es merecedor de todo.

Otro tanto ocurre con el racionamiento 
de huevos y  patatas, y  yo quiero que se en- 
t'.re qiiieu se tenga que enterar de la forma 
en que se efectúa la distribución de estos 
artículos.

Yo no sé quién llevará el control de las 
raciOTies que a cada establecimiento dedica- 
ilo a esta fuueión le corresponde, pero lo 
cierto es que se están dando casos tan bo
chornosos, que yo me q\iedo perplejo al 
comprobar que después de efectuado el re- 
parto a todas las cartillas, hay muchos es- 
labieeiinieiitos que les sobran cantidades 
como 200 kilos de patatas y 300 huevos, y, 
claro está, como yo tenía gran interés por 
acabar con estos abusos tan ©norme», se 
les (lijo a los compañeros delegados de las 
tiendas fiscalizaran la distribucitín d© estos 
.itííoulo?, chocando con la iulransigencia de 
loí patronos que aun se creen que están 
viviendo c<Mno anles del 18 de julio, con
testando a nuestros eomjiañeros que éstos 
no eran quién para llamarles la atención, 
y  que como los géneros lo» habían pagado 
ellos, disponían de loa mismos ¡i sii antojo.

Mucho hemos tenido que trabajar para 
sacar estos datos tan eoneretos, pero como 
noK>tros tenemos una responsabilidad en 
este cometido, tuvimos por conveniente de
dicarnos por entero a COTtar estas manipu
laciones que los responsables venían reali
zando; muchos de esto» responsables han 
re'mrrido al Concejo municipal de Madrid 
a j>edir normas u seguir con respecto ;i 
este problema, y  se lea ha contestado que 
los compañeros delegados absorvían una 
función que no era de su competencia, y  yo 
quiero hacer saber a la opinión en general 
y a! Concejo municipal d© iladriii, que 
nosotros estamos dispuestos a colaborar con 
la responsabilidad que nos caracteriza, a fin 
'1© que cesen estas inmoralidades, y  quiero 
también s© nos den más facilidades que 
basta la presente, pearque de no ser así, no 
se pueden fijar bandos en las fachadas, es
cribir grandes artículos en la Prensa ni 
pronunciar discursos por «radio>.

Y’o quiero que recoja esto (¡uif-n tenga 
que recogerlo y  que sepan bien que nosotros 
estamos dispiiestos a acabar con estos ©o- 
mereianles desaprensivos que tratan de me- 
clrnr a costa de la sanare que está derra
mando el pueblo.

J. CARPEÑO
II  n f iK H ttim iim m i hItlIlMIIMIIIMMUMrMnulllinOMHMMItIHM

Q UEREM OS la  so cia liza c ió n  de toda la  ind ustria. 

Q U ER EM O S la  co lectiv izació n, entre los tra b a ja d o re s, de 

todos los m edios de producción.

Viejo amigo, que apareces 
en este instante preñado 
de convulsiones guerreras 
a la palestra, cantando 
las virtudes de una raza 
que lio perdió su entusiasmo. 
Paladín de justas causas 
fuiste en tiempos pasados, 
hombres que aún le recuerdan 
cuidaban de tu  formato.
De libertades en pos, 
caminabas sin sosiego.
¡Eras ei faro, la guía, 
del sufrido camarero! 
y  al verte así caminar 

por el sendero del bien, 
algo de extraño sentiste 
que te obligó a enmudecer. 
Luchando constantemente 
con la política insana 
de la feroz Dictadura 
que castró nuestra esperanza. 
Política redentora... 
del cisma en que vivimos,
¿no fué política aquélla 
la que fomentó este lio?
Año tras año luchando 
en peleas enconadas, 
en reducir la política 
a  su expresión más menguada. 
Vano empeño el que tuviera 
la pretensión de alcanzar, 
de la sugerida idea, 
la política apagar. 
FRATERNIDAD, viejo amigo, 
ya que renaces con ansias, 
de libertades enchido, 
y en ocasiones distintas 
del vendaval que has vivido. 
Bien venido, si así vienes, 
a seguir por el (samíno 
que tú  mismo te trazaras 
de emancipar al caído. 
FRATERNIDAD, viejo amigo, 
yo soy viejo como tú; 
pero no viejo de e ^ r i tu ;  
por eso sigo luchando, 
por eso sigo en mi sitio.

Fidel PAZ GARCIA
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A M A N E R A
1‘’ slo quü voy ¡i cfinlaros, sucedió liaCw 

;.r. ba.-lante tiempo; oo obstante, me atre- 
:i remover tas cenizas del pasado, por

que creo qu-e de la presente narración, piie- 
'U'sprenderse algunas cnsefianzas, jHieá 

lili! a pesar de que en los tiempos que co- 
I rreii decirse que hasta los nifuis nacen

ya sabiendo, yo entiendo que a algunos 
niflvores no está do más recordarles de vez 
*n iiiauflo algunas de las innumerables 
inju'licdas quo Se eomefiaii por esa socie
dad i-aduea y  envilecida, a la que estamos, 
-ülrc lodos lc« auténticos obrortrs revoiu- 
jionarios, enterrando, con objeto de que 

III .1 pesar de los pesares, no pueda resu- 
-;Lir jamás. Pero, en fin, veo que me voy 
i.i-j,aido del usunlo que me he trazado ni 
pcrgi'ñar estas cuartillas, y, jK>r coiisi- 

|guieiüe. dejémonos de ilisquisickines y va* 
>aos al grano.

Eva una etudísimu noche de iiiviurno; el 
denlo y la lluvia azotaban los cristales del 
«bara en donde a la sazón desempeñaba yo 
el humilde cargo de «chico del frc^acl.-ro», 
piR'̂  entonces no liabíamos adquirido to- 
'■ aví,! el derecho a que se denominara al 
que ejercía estas funciones, aprendiz, como 
*ucede ahora. En cía época, el gremio ca- 
fnanrü no habia podido lograr alcanzar el 
<líirecho k ostentar el preciado, a la par que 
boiiroso, título de obrero, ya que como re- 
«^mpensa por su trabajo, sólo percibía 
•II dádiva que etm el nombre de propina, le 
dal),i el cliente, y ios pooos que luehabaa por 
■ ^slLfrar este sistema oprobioso, eran tilda- 

de perturbadores y otras lindezas por 
estilo, pero no creáis que estos ealificati- 

^  se los adjudicaban solamente los patro- 
o las llamadas gentes de orden, >ino 

íu« también, triste es confesarlo. much'OS 
de l<- trabajadores de esta industria parfi- 
'̂ ipaban de este criterio.

Cuando ya no? estábamos preparando pa
ra cerrar, pues eran tus dos de la madru
gada, entró en el establecimiento un ciuda
dano u avisar que lleváramos unos cafés, 
no recuerdos cuantos, a umi cochera que cer
ca de allí tenía uno de los muchos señoritos 
vagos y cretinos a los que poinposnnienlc 
50 les denominaba «lítulos».

E l encargado me mandó que los llevara 
JO, ya que como estaba todo recogido, el 
camarero había entregado la cuenta y  se 
había marchado a su casa, o quizá a la 
taberna, que era lo más frecuente, pu 's 
existía lu mala costumbre, después de ter
minar la jornada, el irse a esos antros in
mundos que estallan abiertos UkIu la no
che, n terminar de dañarse los pulmones 
con la atmósfera que se respiraba en los 
mencionados tugurios, cargada de todos los 
miasmas que producen !a aglomeración de 
tanta gente con su correspondiente olor a 
sudor, humo de tabaco, etc., etc.

Una vez que hube llegado a la mencio
nada cochera, el cuadro que se presentó a 
un vista es difícil de narrar; en un lecho 
de paja y arropado con unas mantas, yacía 
uno de los caballos del ilustre prócer, dos o 
tres mozos iban de un lado para otro del es
pacioso local llenos de desasosiego, y para 
dar más colorido al cuadro, no faltaba el 
médico de cabecera—en este caso veterina- 
r;o— ; todo el mundo estaba nervioso y com
pungido. Ahí era nada: el caballo favorito 
del señor duque había pillado umt pulmo
nía. Una vez que hube dejado el servicio so
bre uno de los limpios pesebres, torné a rein
tegrarme a mis quehaceres, pero al salir, 
mis ojos tropezaron con un cuadro que no 
habia podido apreciar al entrar por ir de
masiado deprisa.

En el quicio de la puerta y  acurrucada 
todo lo que permilía tan reducido espacio,

C U E N T O
se hallaba iin.a pobre mujer con dos crj.il.i 
ritas, la mayor de las cuales no llegaría a 
lener ui'm los cinco años.

Al apreciar el contraste que ofrecían lo
dos ciia-dvüs que había presenciailo, ,-enli 
que una oleada de iiidignaeión se apodcraii.i 
de todo mi ser. -Mientras que en el interior 
un animal—por muy noble que fuese— esta
ba admirablemente atendido, fuera y a mer
ced de todas las inclemencias del lieiiipc, 
se encontraban unos seres indefensos qu • 
el único delito que habían cometido—según 
supe luego—, era el de ser compañera e hi
jos de un traliujador que había estado tofla 
su vida luchando jior [KKÍer sacar adelante 
a ésta para él tan querida familia, y  que 
agotado por el hambre y las privaciones, 
había tenido que ir a dar con sus huesos a 
uu hospital, donde había fallecido sin po
der tener siquiera el consuelo de que sus 
ojos fuesen cerrados por mía mano querida.

!Desde entonces, me juré a mí mismo em
plear todas mis energías en ayudar al des
valido, no a la manera como solían hacerlo 
ol elemento oficial y pudiente, que en vez 
de, por ejemplo, combatir la luberculosis 
poniendo lodos los medios a su alcance para 
que el pueblo comiera y habitara en sitios 
ventilados, creían cumplir con su deber 
creando hospitales y sanatorios, donde para 
jKKler ingresar, hacía falta ir provisto de sn 
buena recomendación, claro es que por este 
sistema hasta con las enfermedades nego
ciaban, si no de la forma como lo hacen los 
anarquistas, esto es, luchando por elevar el 
nivel moral y -•'ronómico de lodos los seres 
•-in distinción d-? casias ni de clases, y lo
grar formar una sociedad nueva, en la cual 
la palabra fraternidad deje de ser un mito 
para convertirse en algo tangible.

F. RIESGO
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A| reaparecer nuestro periódico, no es po- 
*ible -substraerse el evocar tiempos pasados, 

'«autos recuerdos 1 Difícil es poderlos coor- 
‘Dar. ¡ Cuántos sinsabores! Tu nombre 

‘‘'srel.iirá siempre intimamente ligado al de 
I A lanza de Camareros de Madrid, como 

n- ribre de la Alianza el del Sindicato 
’nslr nómioo, y  éste al de la C-onfederación 
acicnal del Trabajo.
-Mgunos compañeros les admira nuestra 

P̂oeií-ión a que desaparezca el nombre do 
nómico; tienen, indudablemente, al- 

^  punto de razón, pero, por otra parte, 
^*®oi)oeen, no lo que algunos califican de 
i- ®''*^ientaIismo, no,-sino algo que va muv 

'■ niMnente ligado con la vida sindical de 
uehrs militantes de la Confederación Na- 

‘̂^ a ! del Trabajo.
nos detenemos unos momento-- en re- 
td liislorial de nuestra Organización en 

, ®dri(l, tendremos necesariamente qu? unir- 
Q estrechamente al del Sindicato l ’ nico 

tronómico. L a  trayectoria seguida por la 
filé Alianza de Camareros de Madrid.

1 G de muchos mililnnies de la
<jg 1 España y muy partioulnrmente

dú’. norte. Por aquel entonee.s, un 
VpoMestacado entre los camareros de Ma- 

^  'd, discrepaba fundamenÍRlmeiile de las 
Jcticas seguí,da-^por la T'. • • "“ t —

¡Frafern ¡dad!

tan latente esa discrepancia, ijue motivó la 
escisión, y, como consecuencia lógica, la 
creación de La -Alianza de Cauiareros de 
Madrid, siendo necesario destacar que en 
aquellos momentos estaba en su apogeo la 
Dicladura, y, por lo tanto, la C. N. T. su
fría una de las mayores represiones que re
gistra el historial de la Organización, evi
tando las consecuencias que pudieran deri
varse de la definición de principio? de la 
Organización que se creaba, y  cu espera de 
mejores tiempos, se constituyó la Alianza y 
salió a !a palestra su portavoz profesional y 
sindical FEATEEXID-AD.

Despejada en parte la situación políticoso- 
cial de España, aunque no totalmente, se 
venció el escrúpulo moral que existía 
en algunos compañeros destacados de la 
algo imposible que la C. N. T, pudiera su
perarse a la terrible represión quo había 
sufrido. Por desconocer el temple ^priu-bn
I.C i« <u» cnniili^eHc-ias de mi-; nii-

litanles y la mecánica de nuestra Organiza
ción, que la hace invulnerable, estimaban 
ellos, los incrédulos, que la C, N. T. era algo 
que había pasado a la posteridad, pero se 
consiguió, sin grandes violencias, crear el 
Sindicato Gastronómico y anexos de Ma
drid. con su definición de principios do 
Confederación Nacional del Trabajo.

Una vez en marcha el Sindiealo Gastro
nómico y en contacto cemstante con mili
tantes de la C. N. T.. se fomentaron lo 
grupos sindicales afines, u los cuales se les 
ayudaba moral y  materialmente por el 
Sindicato Gastronómico hasta poder eons- 
tituir los demás Sindicatos de la C. X. T. en 
Madrid.

Esta es, a grandes rasgos, la trayectoria 
seguida por nuestra Orcanización en Ma
drid; lodo esto abunda en nuestros reparos 
a que desapareciera el nombre de Gastro
nómico cantera inextingible de buenos mili- 
litantes y vanguardia en la Revolución y  en 
la guerra.

Por lo expuesto, yo te saludo. FE-ATER- 
XIDAD. como algo nuestro, tan nue^ro, 
que a lu historial va íntimamente ligído el 
nombre de la gloriosa Confederacióá Na
cional dcl Trabajo.

1‘ edro SANCD F-.Z
Tallereí socializados del s. ü. I. gT ?

Ayuntamiento de Madrid
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M ientras que los trabajadores en el frente lu chan  para ap lastar al 

fascism o, los hom bres de la  retaáuardia trab a jan  y  preparan  de

partam entos como este. L a  ciencia les espera para curar sus llagas; 
el reposo an im ará y  fortalecerá su organism o para seguir luchando 

en el cam ino de la  guerra y  de la  R evolución .
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